Estimados amigos: 

Me dirijo a quienes generosamente han promovido mi  nombre como consejero del Banco Central en las semanas recién pasadas. También quiero escribir a otros con los cuales  he recorrido los mismos e intrincados senderos buscando y construyendo un Chile más moderno, es decir, democrático, justo, con crecimiento y equidad. 

Quiero decirles que si he guardado silencio hasta hoy es porque creo que el intelecto y la razón se cultivan mejor así. Las conversaciones con los amigos también las desarrollo con sigilo. Ustedes me conocen así. Y, sobre todo, guardo silencio cuando temo herir o aumentar las confusiones como en las que me he visto involuntariamente involucrado estas semanas.

Les quiero informar que no estoy ni estuve jamás en carrera por acceder al Banco Central. 

Mi razón es sencilla. El 2001, ya nuestro gobierno había optado por un camino diferente en la conformación del Consejo del Banco Central. Se dijo que se debía nombrar a una persona que diera confianza a los mercados. Y efectivamente ellos respondieron al alza. Yo me quedé inquieto pues esta no debió haber sido la consideración principal de quienes apoyamos un programa de ‘crecimiento con equidad’. 


Convencido de que esa línea de pensamiento y acción políticas se había acentuado, yo di por hecho que mi nombre  no estaba en carrera en esta nueva oportunidad. 

Además, quienes me promovieron sabían que yo no busco cargos. Ni antes ni ahora. Y cuando se menciona mi nombre y me asaltan con estas especulaciones, distraen mis energías. Estas no son palabras vacías. Es una vida de servicio público y trayectoria académica las que las avalan. Me gusta hacer lo que hago: reflexionar, dialogar y escribir. Soy un economista que busca, una y mil veces, cómo dar concreción  a lo que la mayoría de nuestros compatriotas desea. Me esfuerzo en solitario y en el trabajo con ustedes en cómo lograr para los chilenos más bienestar, dignidad, mejor trabajo con más estabilidad, ventas crecientes sin repetidas recesiones y dando oportunidades de ser más productivos a cada uno y a cada empresa chilena. Es lo que llamamos un programa de ‘crecimiento con equidad’.

Por eso no estaba en carrera. Así alcancé a informarles a  algunos de ustedes el 4 de marzo. Sin embargo, el 12 de marzo volvió a surgir mi nombre, y algunos medios  han reiniciado consultas y rumores. Más confusión y malos ratos. Les escribo para evitar que en los meses que siguen se entre nuevamente, en lo que a mi persona respecta, en un camino sin salida y en un esfuerzo estéril. Reitero: no estoy en carrera para diciembre, así como no lo estuve en marzo.

Aprovecho además esta oportunidad de expresión pública, insisto forzada, para decir lo que pienso y siento como hombre de Concertación y amante del pluralismo y la libertad.  

Seamos veraces. Se nos cayó la equidad (peor distribución del ingreso en 1999-2002 que en 1990-98) y se nos cayó el crecimiento (2,3% anual en el quinquenio 1998-2002). Por eso me pregunto cómo no reflexionar autocríticamente frente  a un resultado tan mediocre. Por cierto, se hace indispensable pensar sin desesperación ni desconcierto. Y, sobre todo, sin entregar el bastón de mando a los que antes fracasaron en los dos objetivos.

Muchas investigaciones avanzadas en años recientes, de muchos analistas en Chile y el exterior, demuestran que  guiarse demasiado por los mercados financieros, que parecen hoy gobernarnos, produce una inestabilidad endémica. Quiero decirles que el primer escrito universitario de mi vida  fue a favor del mercado. Y en tiempos en que todos se declaraban estatistas o planificadores. Pero  sé que una cosa son los mercados financieros y otros los de la producción, de la tecnología, de la capacitación o de las exportaciones. Y sé distinguir muy bien los mercados transparentes, competitivos y regulados sabiamente, de los que no lo son. 

Es doloroso decirlo, pero llevamos casi cinco años en la parte baja del ciclo. Y no hemos salido de ahí por nuestra temerosa anticipación de ‘lo que podrían decir esos mercados’. Mercados financieros de corto plazo. Su labor es muy legítima cuando se concentra en su tarea propia, pero nuestra tarea no es la de ellos. La nuestra es  la macroeconomía real y  la construcción de nuestro futuro. 

Por favor, a ellos les pagan por hacer bien inversiones de corto plazo. ¡No le pidamos peras al olmo! 
Por concentrarnos en escuchar  las voces equivocadas no se están aprovechando todos los méritos acumulados por Chile. Somos víctimas de una dañina moda que hoy viene en reflujo. Y hemos perdido  cinco años para  la equidad y para el crecimiento. 

Chile puede más, aprovechando su gente, la experiencia acumulada, nuestros recursos y la alta popularidad y respeto con que cuenta  nuestro Presidente de la República. Pero se dilapidan todos esos activos.
Se ha hecho una opción –pareciera- por clausurar el debate y claudicar a una política económica que no es la nuestra. Se trata de una opción contra el programa, contra lo que votó nuestro electorado y  contra lo que le ofrecimos a Chile. 

Les declaro que no me dejo llevar por el abatimiento. Por el contrario: soy un convencido que todavía hay tiempo para corregir. Hay tiempo, urgente sí, experiencias y pensamiento para  recordarnos que no existe  un solo camino. El neoliberalismo ha fallado en equidad y en crecimiento por su dogmatismo y por su falta de  balances y de sentido común.
Podemos estar orgullosos de lo que hemos hecho en el conjunto de los trece años. ¡!No lo ignoremos ni reneguemos ahora¡¡ Ojalá que el gobierno y la Concertación retomen nuestra senda. En lo económico, ejerzamos nuestra la libertad para adoptar sin complejos ni falsos temores, con sentido común, nuestras propias decisiones en beneficio  de nuestra patria y su gente. Esto no es anticuado, como algunos medios de prensa me han tildado. Por el contrario, es lo que  constituye la esencia de la modernidad y la democracia. Y esto es pensar y decidir autónoma, ilustrada y  críticamente. 
Rompo mi silencio, expreso mis sentimientos y pensamiento, y vuelvo a lo mío y con los míos. Desde mi modesta labor de reflexión y diálogo espero seguir contribuyendo en nuestras tareas pendientes. Ustedes saben que para ello cuentan conmigo.
Afectuosamente.
Ricardo Ffrench-Davis
Santiago, 14 de abril, 2003
